
El presidente estadounidense, George W. Bush, en una comparecencia en la Casa Blanca. Foto: AP

E
l hombre que se propuso forta-
lecer un poder nacional sin lí-
mites lo ha debilitado en sus
tres dimensiones.

Ahora que la campaña em-
prende a toda velocidad un

crescendo hasta las elecciones, merece la pe-
na detenerse a hacer un balance definitivo
sobre el 43º presidente de Estados Unidos.
Ustedes, ¿qué dirían?

Yo resumiría sus dos mandatos en cua-
tro palabras: soberbia seguida de némesis.

Recuerden la música ambiental de hace
ocho años: la mayor potencia que el mundo
ha visto nunca, Roma con esteroides. Un
sistema internacional supuestamente uni-
polar, la adopción sin reparos del unilatera-
lismo por parte de Washington. Estados
Unidos como Prometeo liberado, según el
comentarista neoconservador Charles Krau-
thammer. Los banqueros de inversiones de
Wall Street dominando el mundo financie-
ro como los generales del Pentágono domi-
naban el mundo militar y los profesores de
Harvard el del poder blando. Amos del uni-
verso. La personificación de aquel momen-
to de orgullo desmedido: George Walker
Bush.

Y ahora, la némesis. La ironía de los años
de Bush es que un hombre que llegó al
cargo decidido a celebrar y fortalecer el po-
der nacional soberano e ilimitado ha presi-
dido el debilitamiento de ese poder en las
tres dimensiones: militar, económica y de
poder blando. “No estoy convencido de
que estemos ganando la guerra en Afganis-
tán”, dijo el almirante Mike Mullen, presi-
dente de la Junta de Jefes de Estado Mayor
ante un comité del Congreso a principios
de este mes. Muchos de los que están sobre
el terreno dirían que eso es un eufemismo.
La inmensa y culpable distracción de Irak,
la guerra decidida por Bush, deja a Estados
Unidos —y, con él, el resto de Occidente—
al borde de perder la guerra que era necesa-
ria. Aquí, en Afganistán y Pakistán, están
reapareciendo los enemigos yihadistas que
atentaron contra Estados Unidos el 11 de
septiembre de 2001. Con su mal uso del
poder militar estadounidense, Bush lo ha
debilitado.

Desde el punto de vista económico, la
presidencia de Bush termina con una crisis
financiera como no se veía desde hacía 70
años. Los orgullosos conservadores partida-
rios de la desregulación (entre ellos, desde
hace mucho, John McCain) están llevando
a cabo en estos momentos una nacionaliza-
ción parcial de la economía estadouniden-
se que provocaría el sonrojo incluso a un

socialista francés. Un rescate efectuado por
el Gobierno que ascenderá a un total próxi-
mo al billón de dólares, más el coste acumu-
lado de la guerra de Irak, impulsará la deu-
da nacional por encima de los 11 billones
de dólares. Los buques insignia de Wall
Street quiebran o tienen que ser rescatados,
con ayuda del Gobierno o con dinero extran-
jero. Los ciudadanos corrientes, en su mayo-
ría, se sienten más pobres y menos seguros.

El declive del poder blando —la capaci-
dad de atracción— también ha sido drásti-
co. El sondeo realizado por Pew con el nom-
bre de Pew Global Attitudes Survey registra
un descenso espectacular en todo el mun-
do de las opiniones favorables sobre Esta-
dos Unidos desde 2001. El mapa tiene altiba-
jos, por supuesto, pero la antipatía va más
allá de las políticas del Gobierno de Bush e
incluye cosas como “la forma norteamerica-
na de hacer negocios” y “las ideas de Esta-
dos Unidos sobre la democracia”. Irak ha
sido una pieza fundamental en esta caída
de la credibilidad y el atractivo de EE UU.
Cuando George Bush denuncia a Rusia por
invadir un país soberano (Georgia), como
volvió a hacerlo el martes en la ONU, en
todo el mundo se oye un grito de “farsante”.
Ahora, el capitalismo de libre mercado de
estilo estadounidense ha recibido un nuevo
golpe, y algunos modelos alternativos pare-
cen atraer más.

El fin de semana pasado, cinco ex se-
cretarios de Estado norteamericanos, dos
demócratas y tres republicanos, se reunie-
ron para discutir el futuro de la política exte-
rior estadounidense en un debate televisa-
do por CNN. Al preguntarles Christiane
Amanpour cuál creían que debería ser la
principal preocupación del nuevo presiden-
te, Colin Powell respondió: “Restablecer un
sentimiento de confianza en los Estados
Unidos de América”. Madeleine Albright
añadió que el mundo de 2009 estará lleno
de problemas “que sólo podrán resolverse
en colaboración con otros países”. Y todos,
republicanos y demócratas, proclamaron
que “hay que cerrar Guantánamo”.

Ahora, hasta George Bush parece estar
de acuerdo con esta crítica de George
Bush; y no me refiero sólo a las especulacio-
nes de que el padre, en privado, desaprue-
ba lo que hace el hijo. Hace ocho años, el
presidente Bush hijo parecía no saber casi
lo que significaba la palabra multilateral;
esta semana, durante su discurso de despe-
dida ante la ONU, utilizó la palabra multila-
teral 10 veces.

Desde luego, no todo el caos actual pue-
de achacarse a Bush. Él no es responsable

del histórico ascenso de China, ni del odio
de los terroristas yihadistas hacia Occiden-
te. Pero muchas cosas sí son culpa suya. En
la Biblioteca Truman de Independence, Mi-
suri, se puede ver todavía el letrero en cris-
tal pintado que el presidente Harry Truman
tenía sobre su mesa del Despacho Oval:
“The buck stops here” (“La responsabilidad
es mía”). (En la parte posterior dice: “Soy de
Misuri”). La responsabilidad es mía. El con-
traste entre el presidente de Misuri y el pre-
sidente de Tejas es penoso. Buen juicio, pru-
dencia, visión, honradez, todas las cualida-
des que el 33º presidente poseía de forma
tan clara, mientras Estados Unidos recons-
truía el mundo después de 1945, han estado
marcadamente ausentes del número 43.

Irak, la mayor metedura de pata estraté-
gica de Estados Unidos en 30 años, es culpa
de Bush. La responsabilidad es suya. Y cuan-
to más sabemos del asunto, más patente
resulta que se llevó a cabo con una mezcla
de engaño y mentiras. El periodista Ron Sus-
kind acaba de publicar un nuevo libro en el
que relata cómo, en vísperas de la guerra,
los servicios británicos de inteligencia obtu-
vieron acceso exclusivo al responsable de
los servicios secretos de Sadam Husein, Ta-
hir Jalil Habbush. Éste les dijo lo que, des-
pués, resultó ser verdad: que Sadam había
abandonado su programa de armas de des-
trucción masiva pero no quería reconocer-
lo, porque estaba obsesionado con mante-
ner a sus enemigos regionales, como Irán,
en un estado de miedo e incertidumbre.

Esa versión la corroboraba también el minis-
tro iraquí de Exteriores, al que habían teni-
do acceso los servicios de inteligencia fran-
ceses. La Casa Blanca de Bush y Cheney
ignoró ambos informes y prefirió los su-
ministrados —y, según se supo luego,
inventados— por una fuente de los servi-
cios secretos alemanes cuyo nombre en cla-
ve era Bola con efecto. Con efecto, desde
luego.

Algunas de las cosas que cuenta Suskind
se han puesto en tela de juicio, pero la histo-
ria fundamental no permite dudas. La Casa
Blanca de Bush y Cheney comenzó delibera-
damente una guerra sobre una base fraudu-
lenta, suprimiendo y distorsionando prue-
bas muy importantes en contra. No impor-
taban los hechos. Como le dijo a Suskind un
alto miembro de la Administración: “Somos
un imperio y, cuando actuamos, creamos
nuestra propia realidad”. Pocas veces se ha
expresado mejor el orgullo desmedido.

Algo similar ocurrió en Wall Street con la
vertiginosa falta de realidad de una banca
de inversiones hiperdotada de fondos aje-
nos durante el último decenio. El lema de
los financieros también habría podido ser
Creamos nuestra propia realidad. Una vez
más, la némesis sucede a la soberbia como
la noche al día. La Casa Blanca no fue direc-
tamente responsable de lo que ahora se con-
sidera una increíble irresponsabilidad finan-
ciera, pero sí lo fue de no haber supervisado
y regulado su actuación, algo que incluso el
propio John McCain reconoce ahora, al me-
nos de forma implícita. La responsabilidad
fue suya.

En cuanto al declive del poder blando
estadounidense, eso sí es algo de lo que
George Bush tiene directamente la culpa.
Su arrogancia, su unilateralismo, su falta de
sensibilidad, todo el tiempo que ha pasado
negando la necesidad de actuar urgente-
mente respecto al cambio climático, son fac-
tores que han contribuido a hundir la credi-
bilidad de Estados Unidos en el mundo.
Con otro presidente habría sido distinto.

Hace años que vemos a los que odian a
Estados Unidos quemar y maltratar efigies
del presidente Bush. La verdad es que los
antiamericanos deberían levantarle esta-
tuas doradas. Porque nadie ha ayudado
más a la causa del antiamericanismo que
George Walker Bush. Somos los que quere-
mos y admiramos a Estados Unidos quie-
nes, en realidad, deberíamos quemar su efi-
gie. Pero ahora, por fin, podemos confiar en
un Estados Unidos mejor. O
www.timothygartonash.com
Traducción de María Luisa Rodríguez Tapia

Soberbia seguida de némesis
Resulta irónico que Bush, que llegó a la Casa Blanca para fortalecer el poder nacional soberano

e ilimitado, haya presidido su debilitamiento militar, económico y de capacidad de atracción
Por Timothy Garton Ash
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Por JAVIER SAMPEDRO

E
l Centro Nacional de
Investigaciones Car-
d i o v a s c u l a r e s
(CNIC), que aspira al
liderazgo europeo en
ese campo, ya tiene

sus seis grandes líneas de trabajo
funcionando a pleno rendimiento.
Tres son básicas y tres aplicadas,
pero todas están enfocadas a la me-
dicina preventiva. “Hay que mover-
se del tratamiento a la promoción
de la salud”, dice el presidente cien-
tífico del centro, Valentín Fuster.

El CNIC no va a frenarse por la
crisis. Las 15 grandes empresas
que forman su patronato, la Funda-
ción Pro-CNIC, van a mantener su
apuesta por el centro de investiga-
ción, cifrada en 180 millones de
euros para 10 años. El resto de la
financiación, hasta 450 millones,
proviene del sector público.

Las líneas de investigación in-
cluyen ensayos clínicos sobre la po-
lipíldora (una pastilla para preve-
nir el infarto), la gravedad del ata-
que cardiaco en las mujeres jóve-
nes y el riesgo cardiovascular en
los trabajadores de una factoría
aragonesa. También técnicas de
imagen que permiten ver la gesta-
ción de un bloqueo arterial mucho
antes de que se produzca. Y ciencia básica
sobre la inflamación de los vasos sanguí-
neos, el desarrollo embrionario del siste-
ma cardiovascular y la regeneración del
corazón por sus propias células madre. “El
modelo de la Fundación Pro-CNIC es un
experimento interesante”, dice Fuster, “y
yo creo que debería adoptarse no sólo en
España, sino también en los demás países.
La financiación privada nos permite hacer
cosas que serían inviables de otro modo”.

Fuster cita como ejemplo los 12 progra-
mas de educación del centro, algunos pa-
ra estudiantes de 16 años, dedicados a des-
cubrir talentos y formarlos como investiga-
dores cardiológicos. “Sería imposible con
dinero público”, afirma al científico. “El
capital privado también nos permite in-
centivar a los grupos de investigación con
los que colaboramos, e invertir en unas
máquinas muy costosas”.

Por ejemplo, el CNIC está construyen-
do un ambicioso “centro de imagen” equi-
pado con la última generación de sistemas
de exploración (tomografía computariza-
da, resonancia magnética y PET). El objeti-
vo es ponerlos a punto para la detección
temprana de la arteriosclerosis. Con estos
equipos se podrán visualizar directamente
los daños en las arterias muchos años an-
tes de que causen un infarto o un ataque
cerebral.

Otra de las principales líneas de investi-
gación aplicada es el desarrollo de la poly-
pill (polipíldora, o FDC), una combina-
ción de fármacos cardioprotectores que,
de probarse eficaz, podrán consumir de
manera preventiva todas las personas que
hayan sufrido un primer infarto.

Los componentes de la polipíldora son
medicamentos muy consolidados: la aspi-
rina, de conocidos efectos anticoagulan-
tes; una estatina, o fármaco que reduce el
colesterol, y un inhibidor de la ACE (angio-
tensin converting enzyme) para moderar la
hipertensión. La idea de combinarlos en
una píldora de uso preventivo lleva tiem-

po circulando entre los especialistas, pero
debe demostrarse que su uso es seguro,
eficaz y viable económicamente, además
de ajustar las dosis óptimas.

El CNIC, en consorcio con la farmacéu-
tica Ferrer International, ha organizado va-
rios ensayos clínicos con ese objetivo, in-
cluido “un gran ensayo multicéntrico para
evaluar los beneficios del ‘concepto polipíl-
dora’ en la prevención del segundo infar-
to”. Los pacientes para este estudio serán

reclutados en varios países europeos y lati-
noamericanos.

Demostrar la eficacia de la polipíldora
en la prevención del segundo infarto ten-
dría consecuencias relevantes en la ges-
tión de la salud pública: en España hay
70.000 infartados al año, de los que 40.000
llegan con vida a un hospital. Pero el 80%
de los infartos ocurren en los países en
desarrollo. La Organización Mundial de la
Salud calcula que cada cinco segundos se
produce un infarto en el mundo.

“El gran desafío para la investigación
cardiovascular en el siglo XXI es asegurar
que los avances científicos se traduzcan
con rapidez en la mejora de la atención
médica y la calidad de vida de los pacien-
tes”, dice Fuster. Ello requiere un “espacio
común” para la interacción entre las co-
munidades científica y médica, y ésa es
una de las funciones centrales del CNIC.

De ahí que el CNIC se concentre en tres
estrategias muy concretas: la ciencia bási-
ca (pero sólo en áreas que aspiren a una
aplicación cardiológica en pocos años), la
investigación aplicada (en colaboración
con los hospitales y las clínicas) y la forma-
ción de nuevos investigadores y médicos
de esta especialidad.

El CNIC también canaliza la contribu-
ción española al Proyecto VIRGO (Varia-
tion In Recovery: Gender Outcomes), un
macroestudio de 10 millones de dólares lan-
zado el año pasado por la Facultad de Medi-
cina de Yale. Su objetivo final es mejorar el
tratamiento del infarto en las mujeres jóve-
nes (menos de 55 años), que ahora pade-
cen secuelas más graves que los hombres
de la misma edad, por razones que se igno-
ran. Hay más de 2.000 mujeres reclutadas.

La investigación básica en el laborato-
rio se centra en las tres líneas que, según
Fuster y sus asesores científicos, prome-
ten unas aplicaciones clínicas más direc-
tas a medio plazo. La primera es el estudio
de la inflamación de la pared interna de
las arterias (endotelio), un proceso que

está en la raíz de la mayor parte de las
enfermedades cardiovasculares, según ha
revelado la investigación reciente.

La segunda línea persigue la regenera-
ción del corazón después de un infarto.
Pese a las dudas iniciales, ha quedado cla-
ro en los últimos años que el corazón,
como otros órganos, contiene su propia
reserva de células madre. Los laboratorios
de “cardiología regenerativa” del CNIC in-
vestigan la biología de esas células y su
capacidad para producir nuevo tejido car-
diaco. El objetivo final es buscar un fárma-
co que estimule ese proceso, de modo que
un corazón infartado pueda regenerarse
con sus propias células madre.

El tercer departamento de investiga-
ción básica se dedica a la biología del desa-
rrollo: cómo las células del embrión proli-
feran y se organizan para formar el cora-
zón y los vasos. Comprender este proceso
no sólo es necesario para buscar trata-
mientos contra las malformaciones congé-
nitas, sino también contra los infartos.

Tras un daño vascular, los procesos na-
turales que intentan reparar el tejido daña-
do vienen a consistir en una recapitula-
ción de los mismos mecanismos embrio-
narios que lo crearon. Desentrañar estos
procesos es necesario para diseñar tera-
pias con células madre, provengan éstas
del propio corazón o de otros órganos.

Las actividades científicas del CNIC
son analizadas por un comité de evalua-
ción y asesoramiento científico externo,
compuesto por los principales investigado-
res de varias instituciones científicas de
peso mundial.

La Fundación Pro-CNIC, que además
de financiar al centro supervisa muy de
cerca sus actividades, está constituida por
los presidentes de Acciona, La Caixa, el
BBVA, Endesa, las fundaciones de Investi-
gación Médica Mutua Madrileña, Abertis,
Marcelino Botín y Ramón Areces, Gas Na-
tural, Grupo Prisa, Inditex, Repsol YPF, Te-
lefónica y Uría Menéndez. O

Laboratorio del Centro Nacional de Investigaciones Cardiovasculares, en Madrid. Foto: Gorka Lejarcegi

La polipíldora es una
combinación de fármacos
cardioprotectores
para quienes hayan
sufrido un infarto

Apuesta por la prevención
El Centro de Investigaciones Cardiovasculares que dirige Valentín Fuster, ejemplo de cómo
grandes empresas españolas mantienen su patrocinio a la investigación pese a la crisis

Un investigador trabaja en el CNIC. Foto: G. L.
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